






























































































































































































































































































LIAHONA éfder Haro/d G. Hillam 

la atención uno de los sobretodos 
hecho de pura lana y de corte inglés 
que vi colgado. Pensé comprármelo 
si me servía. El precio marcado era 
de sólo $4.75 dólares: tan económi­
co que no sólo pude comprarlo sino 
también pagarlo al contado. Cuan­
do me lo probé para mostrárselo a 
mi esposa descubrí en uno de los 
bolsillos unas cuantas estampillas 
de un centavo que no habían sido 
dañadas por la limpieza en seco. 
Los coleccionistas tal vez pagaran 
por ellas más o menos lo que yo 
pagué por el sobretodo. Creo que 
probablemente fui la única persona 
que no sólo hizo una buena compra 
sino que recibió algo extra e 
inesperado. 

Este grupo de personas a quien 
hablaba no sabía lo 
que un obispo le contestó a un 
padre de familia que vino a decirle 
que había perdido su trabajo y que 
necesitaba que la Iglesia los mantu­
viera: "Lo que tú necesitas es un 
trabajo y has venido a solicitarlo al 
lugar apropiado". De esta manera 
este sabio obispo le ayudó a darse 
cuenta de la importancia del traba­
jo y además pudo ayudarlo porque 
el encargado de empleos del barrio 
tenía a su disposición los nombres 
de las personas que necesitaban 
empleados dentro de su estaca, y a 
través de la agencia de empleos, 
también los de toda la zona. Si no 
hubieran podido encontrar trabajo 
en alguna empresa privada, ese 
mismo encargado de empleos del 
barrio le hubiera ayudado al obis­
po a encontrar, dentro de la Igle­
sia, un trabajo remunerado para 
este hermano. De este modo, este 
determinado padre de familia con­
servaría el respeto por sí mismo al 
poder trabajar para pagar la ayu­
da que recibía en comestibles y 
otros artículos de primera necesi­
dad que el obispo le proporciona-

ría. Todos los miembros pueden 
valerse de este sistema de localiza­
ción de empleos cuando necesitan 
uno que los ayude a progresar 
económicamente. 

Estas personas interesadas a 
quienes yo hablaba, deseaban sa­
ber qué es lo que nuestra Iglesia 
puede hacer en una catástrofe; 
pero ésos no son los únicos casos en 
los que se necesita ayudar: en la 
vida de todos surgen a veces difi­
cultades, tristeza y aun 
desastres que para ellos t ienen 
tanta importancia y merecen nues­
tra ayuda tanto como los que pasa­
ron las personas de Idaho, las 
víctimas del terremoto de Guate­
mala y las de las inundaciones de 
California. 

Yo hubiera querido decirles que 
en la Iglesia, no sólo estamos pre­
parados para socorrer a las vícti­
mas de serias calamidades, sino 
que el plan del Señor provee lo 
suficiente para satisfacer las nece­
sidades de cada uno de nosotros y 
la forma en que podemos ayudar­
nos mutuamente. 

Todos nosotros tenemos a nues­
tra disposición el plan de bienestar 
para ayudarnos a asistir a aquellos 
que lo necesitan. 

Os testifico que estamos traba­
jando para el Señor y ruego que 
podamos esforzarnos en cumplir 
con nuestras mayordomías para 
que Su trabajo sea hecho de acuer­
do con Su voluntad. 

El servicio que rindamos dentro 
del Plan de Bienestar nos ayudará 
a progresar para estar preparados 
cuando llegue el día en que se nos 
bendecirá con la oportunidad de 
poner en práctica la ley de 
consagración. 

Ruego que podamos cumplir con 
nuestras responsabilidades; lo pido 
en el nombre del Creador de este 
plan, Jesucristo. Amén. 



'• 

Los principios 
de fiienestar 

en la Sociedad 
de Socorro 

por la hermana Shirley W. Thomas 
Seg~¿nda Consejera en la PTesidencia 

General de la Sociedad de Socorro 

A principios de la primavera de 
1842, las hennanas de la So­

ciedad de Socorro de N auvoo unie­
ron sus esfuerzos caritativos con el 
deseo de apoyar al sacerdocio en la 
causa de Sión. El profeta José 
Smith dijo a las hennanas que "su 
ofrenda fue aceptada por el Señor'', 
y las hennanas dieron generosa­
mente. ("Historia de la organiza­
ción de la Sociedad de Socorro", 
The Relief Society Magazine, mar­
zo de 1919, pág. 129.) Prestando 
atención a su mandato de buscar a 
los pobres y necesitados y suplir 
sus necesidades, fonnaron un comi­
té que fue de casa en casa. A los 
miembros económicamente esta­
bles se les pidió que dieran, y los 
necesitados eran recomendados a 
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la Sociedad para que les ayudaran. 
Sus infonnes eran casi todos así: 

Una familia "pobre, enferma, de­
sesperada y sin camas"; dos fami­
lias al lado del río "enfennas y sin 
nada para comer"; una viuda "sin 
nada de dinero" (History of the 
Relief Society, 1842-1966, p. 24). 
Las donaciones incluían azúcar, 
ropa de cama, prendas de vestir, 
cebollas, harina o cualquier otra 
cosa que tuvieran para dar. Una 
hennana no tenía nada para donar, 
pero dijo que ofrecía su tiempo, en 
parte o totalmente; otras cosían, 
tejían, o cuidaban a los enfennos. 
Cuando el presidente Smith organi­
zó la Sociedad de Socorro, profeti­
zó: "Este es el principio de mejores 
días para los pobres y necesitados", 
y por medio de los esfuerzos de 
aquellas devotas hennanas muchos 
santos fueron cuidados y conforta­
dos. (Véase History of the C hurch, 
4:607.) 

Quizás la siguiente referencia, 
tomada de los informes, pueda des­
cribir mejor sus esfuerzos: "No 
hemos dicho 'Estad cómodos y abri­
gados', sin haber hecho un esfuerzo 
para que así tuera" (History of the 
Relief Society, 1842-1966, pág. 24). 
A un concepto divino añadieron su 
cometido y práctica de los princi­
pios del evangelio. 

Actualmente los problemas fami­
liares reflejan la gran confusión de 
nuestra época. Los Servicios de 
Bienestar de la Iglesia incluyen 
múltiples sistemas y planes a largo 
plazo, pero la constante que penna­
nece en todo su desarrollo es la 
aplicación de los principios del 
evangelio en fonna de una amorosa 
preocupación por las necesidades 
de los demás. 

Cualquier presidenta de Socie­
dad de Socorro sabe que, aunque 
un infonne demuestre que el cua­
tro por ciento de los miembros del 
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barrio ·está recibiendo ayuda tem­
poral, para la hermana afligida re­
presenta el cien por ciento; sus 
necesidades son absolutas y reales. 

·Consideremos el caso de una mujer 
a quien llamaremos hermana Gó­
mez. Triste y con problemas, había 
salido del hospital recientemente 
después de una seria operación; dos 
meses antes el esposo había aban­
donado sus responsabilidaes para 
con la familia. El obispo la visitó y 
luego fue la presidenta de la Socie­
dad de Socorro; esta visita era para 
enterarse de las necesidades de la 
familia. Mientras hablaban, la her­
mana Góme.z ansiosamente dijo que 
le gustaría tomar una sopa de pollo 
y comer unos panecillos dulces. 
Estos artículos no se incluían en el 
formulario de pedido del obispo, y 
podrían no haber prestado atención 
a su deseo, pero la presidenta en 
realidad quería servir y se pregun­
tó si ese pedido especial no repre­
sentaría una necesidad que iba más 
allá de los alimentos. ¿Cuál era la 
verdadera necesidad de la hermana 
Gómez? ¿Era de mercaderías? ¡.O 
más bien necesitaba consideracion, 
y que alguien le demostrara que 
ella era especial, otorgándole esa 
atención cuando sus problemas pa­
recían aplastarla? 

La presidenta de la Sociedad de 
Socorro, comprendiendo su gran 
necesidad, pidió al almacén del obis­
po los artículos disponibles y luego 
asignó responsabilidades de servi­
cio compasivo a sus maestras visi­
tantes y a otras, para que prove­
yeran comidas que incluyeran los 
panecillos dulces y la sopa, y de­
mostraran así su interés en una 
forma visible y tangible. La herma­
na Gómez respondió a este trata­
miento mejorandose debido a la 
ayuda de los alimentos y también a 
la amistad que le brindaron. 

Cada problema es único en cierta 
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forma y se requiere una atención 
especial para solucionarlo. El P,resi­
dente Romney dijo en la ultima 
conferencia de octubre: "Nunca de­
bemos ser demasiado estrictos al 
contestarnos estas preguntas: 
¿Cuánta ayuda debo brindar? 
¿Cuán a menudo y por cuánto tiem­
po debo ayudar?" (Liahona, enero 
de 1980, pág. 158.) 

Interesarse por los demás es 
como la "propiedad de la clemen­
cia ... es dos veces bendita: bendi­
ce al que la concede y al que la 
recibe" (William Shakespeare, El 
mercader de Venecia, acto IV, es­
cena primera). Al dar progresamos 
en paciencia, humildad, fe; todos 
elementos de ese amor puro llama­
do caridad. Cada hermana, ya sea 
soltera o casada, viviendo sola o 
con una familia, necesita la oportu­
nidad de desarrollar estos atribu­
tos cristianos. 

La Sociedad de Socorro trabaja 
estrechamente con los líderes del 
sacerdocio para cuidar de los enfer­
mos y los necesitados; al mismo 
tiempo enseña por medio de su 
programa los principios de bienes­
tar y los conceptos que ayudan a 
cada hermana a satisfacer sus pro­
pias necesidades y a dar a otros la 
clase de cuidado que siempre ha 
distinguido el verdadero servicio 
compasivo. Los seis principios de 
bienestar que el presidente Kim­
ball ha -recalcado (amor, trabajo, 
servicio, mayordomía, autosuficien­
cia y consagración) son la base 
fundamental de los Servicios de 
Bienestar. La Sociedad de Socorro, 
al incluirlos en sus lecciones, ense­
ña las cualidades cristianas del 
amor puro o caridad; enseña que el 
trabajo edifica, que el servicio da al 
trabajo su significado, que la ma­
yordomía trae responsabilidad, que 
la autosuficiencia permite una liber­
tad para dedicar los esfuerzos a las 



necesidades de los demás, y que la 
consagración es dar todo lo que uno 
posee. 

La consejera de educación de la 
estaca debe fomentar un entendi­
miento de estos principios dándoles 
énfasis en las lecciones de la Socie­
dad de Socorro, por ejemplo: la 
relación del trabajo y la autosufi­
ciencia para resolver problemas, o 
la importancia del amor y el servi­
cio para desarrollar la confianza en 
sí mismo. Entonces, al reconocer la 
importancia de estos principios, no 
solamente para ayudar a las herma­
nas a servir, sino para prepararlas 
a satisfacer o prevenir crisis en sus 
propias vidas, la consejera puede 
asegurarse de que a estos princi­
pios se les dé énfasis en la enseñan­
za de la Sociedad de Socorro. 

La consejera de educación debe 
recordar las palabras del Señor 
cuando dijo: "Pondré mis leyes en 
la mente de ellos, y sobre su cora­
zón las escribiré" (Hebreos 8:10). 
Debe reconocer su mayordomía y 
ver que estos principios del evange­
lio sean enseñados en la Sociedad 
de Socorro de su estaca, y que la 
enseñanza sea tan efectiva que las 
hermanas retengan "la palabra 
oída", y den "fruto con perseveran­
cia" (Lucas 8:15). 

Hace poco tiempo, conocí a una 
joven quien ha aprendido a hacer 
que estos principios tengan efecto 
en su vida. Llevando una bella rosa 
a la hermana Smith, le expresó su 
amor y gratitud por las bendiciones 
del evangelio; ella es inválida y por 
eso mismo está más agradecida por 
sus bendiciones, porque conoce 
muy bien el dolor y las dificultades. 
Dice que le toma mucho tiempo 
limpiar su casa y atender a su espo­
so, y tiene una amiga que va a 
comprarle las cosas que necesita; 
aparte de esto, ha aprendido a ha­
cer casi todo por SI misma. Para 
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ella, el cortar trocitos de zanaho­
rias para una cena del barrio es 
toda una tarea; pero lo hace. Y al 
acef!tar estas oportunidades se re­
gocija en la satisfacción de servir. 

El deseo de apoyar al sacerdocio 
en esta gran obra de los últimos 
días se inició con las hermanas en 
Nauvoo, y ha guiado a las mujeres 
de la Sociedad de Socorro por mu­
chos años para establecer centros 
de salud, hacer almacenamiento de 
granos, brindar ayuda a padres 
adoptivos, y suplir otras necesida­
des críticas. Actualmente este mis­
mo deseo continúa motivando a la 
Sociedad de Socorro. La enseñanza 
es una de las formas de ayudar a las 
hermanas y a sus familias a descu­
brir la gran promesa que hizo el 
presidente Kimball: 

"Los poderes del evangelio se 
manifiestan en nuestra propia vida 
cuando, al dar a otros, obtenemos 
el control de nuestros deseos y 
debidamente vemos las necesida­
des de nuestros semejantes al 
compararlas con nuestras propias 
necesidades. Aprendemos que al 
vivir las grandes leyes de consagra­
ción tenemos asegurada, no sola­
mente la salvación temporal, sino 
también la santificación espiritual." 
(Ensign , noviembre de 1977, pág. 
77.) 

Que cada uno de nosotros cumpla 
con su mayordomía y gane esta 
gran recompensa, es mi oración en 
el nombre de Jesucristo. Amén. 
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Pasado, 
presente y 
futuro de 

los Servicios 
de Bienestar 

por el obispo V ictor L. Brown 
Obispo P'residente de la Iglesia 

M is querid?s hermanos y her­
manas, siempre es una expe­

riencia inspiradora reunirme con 
vosotros en la sesión de los Servi­
cios de Bienestar de la Conferencia 
General. Cuando consideramos el 
significado de reunirnos en esta 
conferencia en el 150 aniversario de 
la organización de la Iglesia, parece 
apropiado hablar sobre este tema. 
Los principios eternos sobre los 
cuales se basan los Servicios de 
Bienestar hoy día, fueron dados a 
Adán por el Señor. No han cambia­
do a través de los siglos, y no van a 
cambiar en el futuro. El Señor con 
el siguiente mandato instruyó a 
Adán para que sojuzgara la tierra: 
"Con el sudor de tu rostro comerás 
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el pan" (Génesis 3:19). 
Así desde un comienzo, el Señor 

enseñó el principio del trabajo y de 
la autosuficiencia, y en las Escritu­
ras modernas declaró: "N o serás 
ocioso; porque el ocioso no comerá 
el pan, ni vestirá el vestido del 
trabajador" (D. y C. 42:42). 

Al padre de familia El da un 
mandato en los últimos días: "Y 
además, de cierto os digo, todo 
hombre que tiene que mantener a 
su propia familia, hágalo; . .. y de 
ninguna manera perderá su coro­
na" (D. y C. 75:28). 

Después de proporcionar lo ne­
cesario para nosotros mismos, el 
Señor explica que nuestro próximo 
deber es para con los pobres y 
necesitados que habitan entre nos­
otros. En la sección 44 de las Doc­
trinas y Convenios leemos: 

"He aquí, os digo que debéis 
visitar a los pobres y a los necesi­
tados, y suministrarles auxilio." 
(D. y C. 44:6.) 

Administrar auxilio a nuestros 
semejantes nace de un amor puro o 
caridad. En su memorable carta a 
los corintios, Pablo dijo: "Si yo ha­
blase lenguas humanas y angélicas, 
y no tengo amor, vengo a ser como 
metal que resuena, o címbalo que 
retiñe" (1 Corintios 13:1). 

Moro ni añadió además: ". . . la 
caridad es el amor p~o de Cristo, 
y permanece para siempre; y a 
qmen la posea en el postrer día, le 
irá bien" (Moroni 7:47). 

Al seguir los impulsos de la cari­
dad, los miembros contribuyen a la 
Iglesia recursos que el obispo pue­
de utilizar para ayudar a los nece­
sitados. El mandato del Señor al 
obispo Whitney fue: "viajar por 
entre las ramas de la Iglesia bus­
cando a los pobres para suminis­
trarles sus necesidades mediante la 
humildad de los ricos y orgullosos" 
(D. y C. 84:112). 



De estas escrituras aprendemos 
que el Señor espera varias cosas 
básicas de su pueblo: 

l. Que cada persona trabaje y 
provea lo necesario para sí mismo. 

2. Que cada familia trabaje uni­
da para ser independiente y así 
alcanzar la autosuficiencia. 

3. Que el esposo y padre provea 
para su familia. 

4. Que nosotros como individuos 
y familias compartamos de nuestra 
abundancia con los pobres y nece­
sitados. 

5. Que el obispo busque a los 
pobres y enfermos y se preocupe 
de sus necesidades. 

6. Y sobre todo, que su pueblo 
tenga en su corazón caridad hacia 
sus semejantes. 

Dado que los Servicios de Bien­
estar son el evangelio en acción, 
sabemos que estos principios divi­
nos no cambian, sino que son eter­
nos. El profeta José Smith enseñó 
e~tos grandes principios hace 150 
anos. 

Aunque los primeros miembros 
practicaron los principios de bien­
estar aplicándolos rudimentaria­
mente, no fue sino hasta alrededor 
de 1930 que este programa empezó 
a funcionar como lo conocemos en 
la actualidad. Las estacas de Sión, 
que en ese entonces estaban en su 
mayor parte en el oeste de los 
Estados Unidos y Canadá, esta­
blecieron entre la gente proyectos 
de producción, almacenamiento y 
envase de alimentos. Hoy día, aun 
cuando queda mucho por hacer, las 
actividades de los Servicios de 
Bienestar en los Estados U nidos y 
Canadá están alcanzando casi su 
objetivo final. 

Aproximadamente a fines de 
1982, casi cada obispo de las áreas 
mencionadas tendra acceso a un 
almacén del obispo. En la actuali­
dad hay en operación 802 proyectos 
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de producción, 51 almacenes de 
obispo tanto en áreas locales como 
regionales, 20 Industrias Deseret, 
24 centros de empleo y 35 agencias 
de Servicios Sociales de la Iglesia. 
Estos sirven como recursos para 
que los obispos puedan ayudar a los 
santos a llegar a ser autosuficien­
tes, y también para ayudar a los 
que son incapaces de proveer para 
sí mismos. 

El crecimiento de la Iglesia en el 
resto del mundo en los últimos diez 
años ha sido fenomenal y el número 
de estacas ha aumentado de 41 a 
269. Con tal crecimiento, el pro­
grama de los Servicios de Bienes­
tar se está introduciendo en una 
forma ordenada. 

Aunque cada miembro nuevo 
puede y debe vivir los convenios 
del evangelio que se refieren al 
programa de bienestar, no espera­
mos que las ramas y los barrios 
nuevos implementen el programa 
en su totalidad sino hasta que ten­
gan la capacidad de hacerlo. Se han 
necesitado más de cuarenta años 
para que los Servicios de Bienestar 
hayan podido llegar al nivel en que 
ahora se encuentran en los Estados 
Unidos y Canadá. Anhelamos ver 
el día cuando toda la Iglesia pueda 
tener todo el programa completa­
mente en operación. Será necesario 
la sabia enseñanza de los principios 
básicos junto con una planificación 
cuidadosa para que ocurra un cre­
cimiento uniforme y oportuno. Los 
principios básicos discutidos ante­
riormente deben enseñarse y vi­
virse antes que el programa pueda 
progresar apropiadamente. 

Habrá quienes desearían esta­
blecer inmediatamente el progra­
ma en su totalidad. Hace algún 
tiempo, los líderes de la I~lesia de 
un país preguntaron: "¿Cuando van 
a traemos el programa completo? 
Nuestra gente lo necesita con de-
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sesperación." Lo que no entendie­
ron fue que no sólo llevamos un 
programa a las estacas, sino que 
éste es una parte del plan completo 
del evangelio y se desarrolla paso 
por paso; como en el caso de una 
escalera, uno no empieza en el últi­
mo escalón, sino en el primero. 

Es motivo de regocijo ver los 
proyectos que se llevan a cabo en 
las diversas partes del mundo. Se 
han recibido planes maestros de los 
Servicios de Bienestar de Inglate­
rra, Nueva Zelanda, Australia, 
Argentina, Uruguay y Paraguay 
programados para un largo plazo. 
Las estacas en las áreas donde se 
han aprobado dichos planes están 
progresando bajo la dirección de 
los consejos de área, los cuales es­
tán bien organizados y funcionando 
con éxito. 

En Inglaterra, los hennanos de 
la localidad acaban de comprar un 
proyecto de lechería para comple­
mentar dos proyectos de plantacio­
nes agrícolas. Además están en el 
proceso de adquirir instalaciones 
para un almacén del obispo. 

En Australia han adqm.rido cinco 
proyectos de producción y están 
produciendo naranjas y muchas 
otras frutas, como también toda 
clase de verduras. Están planean­
do este año obtener terrenos para 
almacenes del obispo en varias ciu­
dades importantes. 

En Uruguay le están dando én­
fasis especial a la preparación per­
sonal y familiar. Dado que existe 
un alto porcentaje de desempleo en 
el país, fueron autorizados el año 
pasado para establecer un centro 
donde se proporciona trabajo a 
quienes lo solicitan. Un maravilloso 
matrimonio misionero de los Servi­
cios de Bienestar, junto con volun­
tarios locales, están trabajando 
diligentemente para ayudar a los 
miembros a encontrar o a mejorar 
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sus empleos. 
Poco a poco, pero con certeza, se 

siguen dando pasos de progreso 
hacia la preparación de la Iglesia. 
Sin embargo, todavía nos preocupa 
el hecho de que como pueblo nos 
falta mucho para lograr una prepa­
ración total. El centro del éxito de 
los Servicios de Bienestar no está 
en la preparación de la Iglesia, sino 
en la de los miembros. El aumento 
de la demanda que existe de parte 
de los obispos por los recursos del 
sistema de almacenes del obispo, es 
una muestra de que mucha de 
nuestra gente no está almacenando 
lo necesario para subsistir y conse­
cuentemente es incapaz de proveer 
para sus propias necesidades bási­
cas. Temo que algunos miembros 
estén trabajando bajo la ilusión de 
que en las épocas difíciles la Iglesia 
se ocupará de ellos, pero esto no es 
verdad. La Iglesia está preparada 
para cuidar de una cantidad limita­
da de miembros durante un período 
de tiempo relativamente corto. 

N o debe haber mal entendimien­
to sobre este punto. El principio 
fundamental de los Servicios de 
Bienestar es que todos proveamos 
lo necesario para satisfacer nues­
tras propias necesidades. Si fuera 
a suceder una calamidad económi­
ca, la Iglesia haría todo lo que 
estuviera a su alcance para aliviar 
el sufrimiento suplementando de 
esa fonna los esfuerzos de los 
miembros. Sin embargo, no podría 
hacer por los santos lo que se nos 
ha estado enseñando durante cua­
renta años que hagamos por noso­
tros mismos, esto es, tener un 
abastecimiento de comida, ropa y 
donde sea posible combustible para 
un año; tener ahorros; y poseer 
habilidades básicas que se puedan 
usar en la producción. Este consejo 
se ha dado por lo menos en cada 
conferencia durante todos estos 



años. Algunos han seguido este con­
sejo de las Autoridades Generales 
y están preparados como lo estaban 
las "cinco vírgenes prudentes", 
más algunos, como las "vírgenes 
insensatas", no tienen aceite sufi­
ciente para sus lámparas (véase 
Mateo 25:1-13). 

Una encuesta reciente que la 
Iglesia realizó y en la que participó 
cierto número de miembros en los 
Estados Unidos se dio a conocer 
que en circunstancias de emergen­
cia, tales como la pérdida de traba­
jo, enfermedad o desastres 
naturales, una familia promedio te­
nía el siguiente almacenamiento: 
alimentos, 26 semanas; ropa, 52 
semanas; agua, 2 semanas; y com­
bustible, 4 días. Esto ni siquiera se 
acerca a un año de almacenamien­
to. Además, la encuesta indica que 
las reservas financieras son bajas. 
Sólo el 17 por ciento podría vivir 
por más de un año de sus reservas 
financieras si se le terminaran sus 
ingresos, y 45 por ciento informó 
que solo subsistiría tres meses. El 
Señor ha dicho: " ... mas si estáis 

preparados, no temeréis" (D. y C. 
38:30). Supongo que cada uno de 
nosotros sabemos en que categoría 
estamos. ¡Qué cosa maravillosa se­
ría si todos estuviéramos pre­
parados! 

Nuestra meta para el futuro es 
estar preparados y perfeccionarnos 
a nosotros mismos por -medio de la 
obediencia a los mandamientos. Po­
demos dar de nuestro tiempo y 
talentos en servicio a la familia, 
vecinos, Iglesia y comunidad. Por 
medio de los diezmos y de las ofren­
das de ayuno generosas, podemos 
compartir nuestros medios para 
edificar la Iglesia y ayudar a los 
pobres y a los necesitados. El Se­
ñor nos ha dado estas instrucciones 
en la sección 88 de Doctrinas y 
Convenios: 

"Mirad que os améis los unos a 
los otros; cesad de ser codiciosos; 
aprended a impartiros el uno al 
otro como el evangelio lo requiere. 
Cesad de ser ociosos; cesad de ser 
inmundos; cesad de criticaros el 
uno al otro; cesad de dormir más de 
lo necesario; acostaos temprano, 
para que no os fatiguéis; levantaos 
temprano, para que vuestros cuer­
pos y vuestras mentes sean 
vigorizados. 

Y sobre todo, vestíos con el víncu­
·• lo de la caridad, como con un 

manto, el cual vínculo es el de la 
perfección y la paz. 

LIAHONA/JULIO de 1980 

Orad siempre, para que no des­
mayéis, hasta que yo venga. He 
aquí, pues, yo vendré presto, y os 
tomaré para mí." (D. y C. 88:123-
126; se añadieron las cursivas.) 

Es mi oración que seamos bende­
cidos para proporcionar el lideraz­
go en la Iglesia en todo el mundo, 
que permita que los miembros es­
tén preparados para ser recibidos 
por el Señor cuando El venga, y la 
dejo en el nombre de Jesucristo. 
Amén. 
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Clave para 
satisfacer 

las 
necesidades 

temporales y 
espirituales 

por Ronald E. Poelman 
del P1'ime'r Quón¡,m de los Setenta 

E 1 rey Benjamín, antiguo profe­
ta nefita, aconsejó a aquellos 

que habían aceptado al Salvador y 
recibido la remisión de sus pecados 
de la siguiente manera: 

". . . por el amor de retener la 
remisión de vuestros pecados de 
día en día . . . quisiera que de 
vuestra substancia dieseis al po­
bre, cada cual según lo que tuvie­
re . . . procurando su alivio, 
tanto espiritual como temporal­
mente ... 

Y ved de hacer todas estas cosas 
con prudencia y orden . .. " (Mo­
síah 4:26, 27.) 

El actual profeta de Dios, Spen-
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cer W. Kimball, nos ha dicho a 
todos los que también tenemos 
nuestra esperanza en Cristo: 

". . . los Servicios de Bienestar 
no son un programa, sino la esencia 
del evangelio. Es el evangelio en 
acción. Es el principio culminante 
de una vida cristiana." (Liahona, 
febrero de 1978, pág. 111.) 
~Cómo podemos entonces usar 

mas efectivamente, con prudencia 
y orden~ los Servicios de Bienestar 
para aaministrar las necesidades 
temporales y espirituales de los 
pobres? 

Encontramos la respuesta a esto 
en los consejos del sacerdocio. 
Hace un año los consejos de área 
eran los principales en correlacio­
nar, coordinar, planear y resolver 
los problemas. Ahora, un año más 
tarde, podemos considerar su real 
función, y más específicamente, su 
papel en: 1) El planeamiento motriz 
de los Servicios de Bienestar, 2) la 
enseñanza de los principios del 
evangelio relacionados con los Ser­
vicios de Bienestar, y 3) la coordi­
nación de esfuerzos de oficiales 
eclesiásticos y temporales en los 
Servicios de Bienestar. 

Cómo funcionan los consejos 
La experiencia _personal nos indi­

ca que el beneficio principal inme­
diato que se recibe del renovado 
énfasis en los consejos de la Iglesia 
es la oportunidad de coordinar los 
esfuerzos de oficiales eclesiásticos 
y temporales. Por medio de los 
consejos, los líderes de la Iglesia 
pueden trabajar juntos mucho me­
JOr para enseñar las doctrinas, prin­
cipios y prácticas de los Servicios 
de Bienestar y preparar para un 
rápido y grande aumento de los 
logros. La profunda amistad perso­
nal que se desarrolla durante este 
esfuerzo en conjunto evoca nues­
tros más nobles sentimientos. 



Los Representantes Regionales 
y la Autoridad General asignada 
como Administrador Ejecutivo 
para un área, al llevar a cabo sus 
responsabilidades, pueden confiar 
completamente en el Director de 
Are a de los Servicios de Bienestar. 

En nuestra primera reunión de 
área, se asignó un comité ejecutivo 
de planeamiento, que incluía selec­
tos agentes de región para el Plan 
de Bienestar y ciertos especialistas 
escogidos del área. También se di­
señó un calendario de actividades. 

A través de la coordinación de 
este comité, los agentes de región 
identificaron las necesidades y los 
recursos, y recibieron guía de los 
consejos regionales y de líderes in­
dividuales del sacerdocio. 

Los especialistas luego organiza­
ron la información en un formato 
provisto por el Comité General de 
los Servicios de Bienestar y propu­
sieron la primera fase (o fase estra­
tégica) de un plan maestro para 
toda el área a fin de someterla a 
consideración, modificación y final 
aprobación del consejo de área. 

Luego de la aprobación, el plan 
propuesto será presentado a cada 
consejo de región en el área, y 
entonces, a través de un Represen­
tante Regional, a cada comité de 
Servicios de Bienestar de estaca y 
consejo de obispos para su revisión 
y aprobación. Finalmente, esta pri­
mera fase (o fase estratégica) se 
enviará al Comité General de los 
Servicios de Bienestar. 

Una vez que se haya obtenido la 
aprobación de ese comité, comenza­
remos la segunda fase o plan matriz 
de operación. 

Planeamiento y metas 
A medida que se desarrollan los 

planes, reconocemos la necesidad 
de desempeñar en forma más efecti­
va aquello que el Señor nos ha 
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enseñado, por ejemplo: proveer tra­
bajo apropiado para la mayoría de 
las personas que reciben ayuda y 
mejorar la productividad de nues­
tros recursos actuales. 

Tanto la perfección de nuestro 
actual sistema como el planeamien­
to para un logro adicional requie­
ren que se enseñen en una forma 
más efectiva los principios que tie­
nen que ver con los Servicios de 
Bienestar. 

Es por tal motivo que nuestro 
consejo de área adoptó un plan de 
enseñanza formal que incluye las 
doctrinas, los principios, y las prác­
ticas específicas que se deben ense­
ñar; además, explica quiénes 
tienen que enseñar, quiénes deben 
tomar tales cursos y cuándo se de­
ben llevar a cabo e involucra a cada 
uno de los que están en la línea del 
sacerdocio y a las presidentas de la 
Sociedad de Socorro. Paralelamen­
te, se está compilando una guía 
familiar para preparaciones de 
emergencia; se estan preparando 
también sugerencias en cuanto a 
cómo implementarlas y a su entre­
ga a través de la línea del sacerdo­
cio en cada hogar. Este proyecto 
aún no ha sido aprobado finalmente 
por nuestro consejo de área; se 
n:-tenta que sea el. primer.l?aso h~­
cia una preparac10n familiar mas 
completa, que es el fundamento de 
los Servicios de Bienestar. 

También se llevó a cabo el pri­
mer servicio anual de evaluación de 
los Servicios de Bienestar por líde­
res eclesiásticos para determinar lo 
que está teniendo éxito y lo que 
puede mejorarse. 

El plan matriz es nuestra herra­
mienta principal para la pre­
paración adecuada. Sus datos orga­
nizados, que incluyen un detallado 
presupuesto primario, capacitan al 
conseJO para hacer decisiones atina­
das a fin de medir en forma precisa 
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el progreso y asignar en fonna sa­
bia los recursos de acuerdo con las 
prioridades. 

Preparación espiritual 
El plan define metas y procedi­

mientos que se han adoptado por 
consentimiento común, nos prepa­
ra para un propósito más alto, y 
nos capacita para servir a más indi­
viduos en un círculo creciente. De 
esta manera el plan llega a ser la 
visión del corazon; y habremos in­
crementado la conciencia de inspi­
rados conceptos los cuales, aunque 
no nuevos, llegan a nosotros con 
renovados ánimos. 

Quizás mientras cuidadosamente 
y con oración desarrollamos un 
plan para prepararnos para los 
tiempos difíciles que vendrán, la 
magnitud de cometidos podría pa­
recernos abrumadora. Dar ayuda, 
aun temporaria, al 15 por ciento o 
quizás incluso a un 30 por ciento 
de los miembros de la Iglesia pare­
cería estar más allá de nuestra 
capacidad. 

Sin embargo, debemos también 
planear proveer trabajo adecuado 
para las personas sin empleo y ayu­
darles con los problemas físicos, 
emocionales y sociales que inevita­
blemente acompañan a los períodos 
de dificultades económicas. Sin em­
bargo, el Señor "nunca da ningún 
mandamiento a los hijos de los hom­
br~s, sin prepararles la vía para 
que puedan cumplir lo que les ha 
mandado" (1 Nefi 3:7). Al coordinar 
nuestros esfuerzos como oficiales 
temporales y eclesiásticos en los 
consejos de área, podemos aceptar 
el mandamiento y encontrar la vía. 

La sabiduría de Salomón aconse­
ja: "Sin profecía el pueblo se desen­
frena . . . " (Proverbios 29:18). 

El Señor a través de sus profetas 
nos ha advertido de los tiempos 
difíciles que se aproximan y nos ha 
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provisto la organización, los princi­
pios y la dirección para preparar­
nos. Cuando buscamos el Espíritu 
del Señor en la obra de los Servi­
cios de Bienestar, seremos bendeci­
dos con profecía y el pueblo no 
perecerá. Si estamos preparados, 
no temeremos (véase D. y C. 
38:30). 

Sin embargo, la preparación no 
está completa hasta que hayamos 
hecho todo lo posible para preparar­
nos temporalmente. Entonces lo 
qu~ falte será abastecido por el 
Senor. 

Los consejos fomentan la unidad 
La unidad en los asuntos tempo­

rales, así como en los espirituales, 
es esencial para nuestro éxito. Por 
medio de la oración y discusión se 
debe obtener en cada paso el acuer­
do de todos los miembros del conse­
jo a fin de lograr aquella unidad 
que es un requisito previo para 
recibir la ayuda del Señor. Para ser 
eficaces las decisiones se deben to­
mar de divino acuerdo y no por 
compromiso. Los participantes no 
son abogados competentes repre­
sentando ciertos intereses, sino 
más bien miembros contribuyentes 
de un cuerpo unificado. 

El consejo del sacerdocio es una 
forma única de administración de la 
Iglesia divina. Se congrega para 
recibir la ley del Señor por la ora­
ción de fe, para ponerse de acuerdo 
en cuanto a su palabra y para 
aprender a gobernar la Iglesia y 
ajustar todas las cosas delante del 
Señor. (Véase D. y C. 41:2, 3.) 

La fuerza y efectividad del conse­
jo se derivan de la coordinación y 
destreza individuales, unidas a un 
propósito común. 

"Porque no todos reciben cada 
don; pues hay muchos dones, y a 
cada hombre le es dado un don por 



el Espíritu de Dios. 
A alguno es dado uno, y a otros 

otro, para que todos se beneficien 
por ellos." (D. y C. 46:11, 12; cursi­
va agregada.) 

"Todas las cosas son espiritua­
les" (Véase D. y C. 29:34.) 

Es de importancia fundamental 
recordar que hay aspectos tempora­
les para cada llamamiento espiri­
tual y aspectos espirituales para 
cada llamamiento temporal. Dicho 
con las palabras de Brigham 
Young: 

"Si un hombre es llamado . . . 
para confeccionar la ropa que los 
santos necesitan, y lo hace tenien­
do presente tan sólo la edificación 
del reino de Dios sobre la tierra, se 
califica para recibir el Espíritu del 
santo evangelio, y lo recibirá y 
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gozará tanto o más que si estuviera 
predicando el evangelio .... Ten­
drá el espíritu para saber cómo 
criar ovejas, a fin de tener lana, 
sabrá cómo operar las máquinas 
que confeccionarán las prendas de 
vestir, para el avance, beneficio y 
edificación del pueblo de Dios sobre 
la tierra. Y el Espíritu del Señor 
está presente aquí en todas las 
labores que realizamos -en las la­
bores agrícolas, de comercio, y en 
todos los asuntos mecánicos-tanto 
como si estuviéramos predicando el 
evangelio, si el hombre tan sólo lo 
busca." (J ournal of Discurses, Vol. 
II, págs. 293, 294.) 

El cometido y la oportunidad del 
planeamiento matriz de los Servi­
cios de Bienestar es evidente cuan­
do, a medida que surge el plan, nos 
damos cuenta de que por motivo de 
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normas mortales, la labor es impo­
sible de realizar, la necesidad dema­
siado grande, y los recursos 
insuficientes. Es entonces que de­
bemos subir a un nivel más eleva­
do, el nivel espiritual. 

El Señor nos dice en la sección 70 
de Doctrinas y Convenios que la 
abundancia de las manifestaciones 
del Espíritu dependerá de nuestro 
deseo de compartir las bendiciones 
temporales. (Véase D. y C. 70:12-
14.) 

Es por tal motivo que debemos 
sacrificar nuestras tradiciones into­
lerantes, nuestros intereses locales 
y nuestro orgullo egoísta para lo­
grar el amor y la unidad indispensa­
bles en la sociedad de Sión. Los 
principios de amor, servicio, traba­
jo, autosuficiencia, consagración y 
mayordomía, deben estar relaciona­
dos con un plan específico, con un 
área en particular para servir las 
necesidades individuales con recur­
sos bien manejados. La prepara­
ción personal y familiar y la 
autosuficiencia local deben estar en 
relación con las comimidades, las 
familias, los proyectos de produc­
ción y los almacenes del obispo. 

Lo abstracto llega a ser real 
cuando identificamos los principios 
de los Servicios de Bienestar con 
las personas, los lugares y las cosas 
que conocemos. La aplicación tem­
poral de leyes espirituales transfor­
ma la teología en religión. 

Por medio de los consejos del 
sacerdocio podremos, con sabidu­
ría y orden, usar los Servicios de 
Bienestar de manera más eficaz 
para administrar las necesidades 
temporales y espirituales de los 
pobres; en esta forma experimenta­
remos el evangelio en acción y 
aprenderemos a vivir una vida cris­
tiana, de lo cual testifico en el sa­
grado nombre de nuestro 
Salvador, Jesucristo. Amén. 
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Profunda 
dedicación 

a los Servicios 
de Bienestar 

por el P'residente Spencer W. Kimball 

Mis amados hermanos y herma­
nas, he gozado muchísimo de 

esta reunión y respaldo todo lo que 
han dicho los diferentes oradores. 

Deseo expresar mi profunda es­
tima a cada uno de vosotros por lo 
que contribuís en esta maravillosa 
obra de bienestar. Estamos muy 
agradecidos por el progreso que se 
ha logrado. A pesar de que hay 
mucho más que hacer, considero 
que el Señor se siente complacido 
con el servicio que han prestado los 
santos. 

Percibo un compromiso profundo 
por parte de nuestros líderes para 
aplicar en sus barrios y estacas los 
principios de bienestar que hemos 
oído predicar desde este púlpito 
durante muchos años. Ciertamente 
no ha existido antes otra ocasión en 
que tuviéramos mayor necesidad 
de estar anhelosamente consagra-



dos a una causa tan importante. 
Me complacen las noticias que 

recibimos en cuanto a los huertos 
que están cultivando las familias de 
la Iglesia. 

Esperamos que cuando llegue la 
primavera en vuestras respectivas 
zonas, todos tengan planes de pre­
parar buenos huertos y que haya 
mucha gente que se provea de los 
alimentos indispensables _para las 
é~cas de escasez. Tambien me he 
fiJado en que ha aumentado el in­
terés por adquirir proyectos de 
bienestar, así como por mejorar los 
ya existentes. 

Casi todas las familias en la Igle­
sia están experimentando en una 
forma u otra los efectos de la infla­
ción que acosa al mundo entero. 
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Quisiera recordaros que si vivimos 
el evangelio y se~os los conse­
jos de nuestros hderes de la Igle­
sia, seremos bendecidos para 
evitar muchos de los problemas 
económicos que nos afligen. El Se­
ñor se da cuenta de los problemas a 
los que nos enfrentamos; si guar­
damos sus mandamientos seremos 
merecedores de recibir sabiduría y 
bendiciones del cielo para poder 
resolverlos. 

Hermanos y hermanas, sé que el 
evangelio es verdadero, y que con­
tiene las respuestas a todas las 
Ereguntas y problemas de la vida. 
~ue el Señor nos bendiga en este 
grandioso programa de bienestar, 
oro humildemente en el nombre de 
Jesucristo. Amén. 
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El 
sostenimiento 

de oficiales 
de la Iglesia 

D e acuerdo con el procedimien­
to acostumbrado, en cada 

conferencia general de la Iglesia se 
lleva a cabo el sostenimiento de 
oficiales, que incl~¿ye a todas las 
Autoridades Generales, miembros 
de la mesa directiva de las distin­
tas organizaciones, etc. A conti­
nuación publicamos la lista de 
nombres de todos los oficiales que 
fueron sostenidos por el voto uná­
nime de todos los asistentes. El 
p·residente N . Eldon Tanner fue el 
encargado de proponer esos nom­
bres para su sostenimiento. 

El presidente Spencer W. Kim­
ball, como Profeta, Vidente y Reve­
lador, y Presidente de La Iglesia 
de Jesucristo de los Santos de los 
Ultimos Días. 

Nathan Eldon Tanner, como Pri­
mer Consejero, y Marion G. Rom­
ney, como Segundo Consejero en la 
Primera Presidencia respectiva­
mente. 

Elder Ezra Taft Benson, como 
Presidente del Consejo de los Doce 
Apóstoles. 

Como miembros del Consejo de 
los Doce Apóstoles: Ezra Taft Ben­
son, Mark E. Petersen, LeGrand 
Richards, Howard W. Hunter, Gor­
don B. Hinckley, Thomas S. Mon­
son, Boyd K. Packer, Marvin J . 
Ashton, Bruce R. McConkie, L. 
Tom Perry, David B. Haíght y 
James E. Faust. 
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Los Consejeros en la Primera 
Presidencia y los Doce Apóstoles 
como profetas, videntes y 
reveladores. 

Spencer W. Kimball, como apo­
derado legal de La Iglesia de J es u­
cristo de los Santos de los Ultimos 
Días. 

Como Presidencia del Primer 
Quórum de los Setenta, y miem­
bros del Quórum: Franklin D. Ri­
chards, J. Thomas Fyans, N e al A. 
Maxwell, Carlos E. Asay, M. Rus­
sen Ballard, Dean L. Larsen, Roy­
den G. Derrick. 

Como miembros del Primer Quó­
rum de los Setenta: Marion D. 
Hanks, A. Theodore Tuttle, Theo­
dore M. Burton, Bernard P. Brock­
bank, Paul H. Dunn, Hartman 
Rector, hijo, Loren C. Dunn, Ro­
bert L. Simpson, O. Leslie Stone, 
Rex D. Pinegar, W. Grant Banger­
ter, Robert D. Hales, Adney Y. 
Komatsu, Joseph B. Wirthlin, 
Gene R. Cook, Charles Didier, Wi­
lliam R. Bradford, George P. Lee, 
John H. Groberg, Jacob de Jager, 
Vaughn J. Featherstone, Robert 
E. Wells, G. Homer Durham, 
James M. Paramore, Richard G. 
Scott, Hugh W. Pinnock, F. Enzio 
Busche, Y oshihiko Kikuchi, Ro­
nald E. Poelman, Derek A. Cuth­
bert, Robert L. Backman, Rex C. 
Reeve, F. Burton Howard, Teddy 
E. Brewerton, Jack H. Goaslind. 

Como Patriarca emérito: Eldred 
G. Smith. Como miembros eméri­
tos del Primer Quórum de los Se­
tenta: S. Dilworth Young, Sterling 
W. Sill, Henry D. Taylor, James 
A. Cullimore, Joseph Anderson, 
William H. Bennett, John H. 
Vandenberg. 

Como miembros del Obispado 
Presidente: Víctor L. Brown, Obis­
po Presidente; H. Burke Peterson, 
Primer Consejero; J . Richard Clar­
ke, Segundo Consejero. 



Todo el cuerpo de Representan­
tes Regionales, tal como se halla 
constituido en el presente. 

El élder Hugh W. Pinnock, como 
Presidente de la Escuela Domini­
cal, con el élder Ronald E. Poelman 
como Primer Consejero, el élder 
Jack H. Goaslind, hijo, como Se­
gundo Consejero, y todos los miem­
bros de la Mesa General actual. 

El élder Robert L. Backman, 
como Presidente de los Hombres 
Jóvenes, con el élder V aughn J. 
Featherstone como Primer Conse­
jero, el élder Rex D. Pinegar como 
Segundo Consejero, y todos los 
miembros de la Mesa General 
actual. 

Barbara B. Smith, como Presi­
denta General de la Sociedad de 
Soeorro; Marian R. Boyer, como 
Primera Consejera; Shirley W. 
Thomas, como Segunda Consejera; 
y todos los miembros de la Mesa 
General actual. 

Elaine A. Cannon, como Presi­
denta de las Mujeres Jóvenes, con 
Arlene B. Darger como Primera 1 

Consejera, Norma B. Smith como 
Segunda Consejera, y todos los 

Informe 
estadístico 
para 1979 

Para información de los miem­
bros de la Iglesia, la Primera 

Presidencia ha expedido el si­
guiente informe estadístico sobre 
el crecimiento y estado de la Iglesia 
al31 de diciembre de 1979. 
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miembros de la Mesa General 
actual. 

Dwan J . Young, como Presiden­
ta de la Asociación Primaria, con 
Virginia B. Cannon como Primera 
Consejera, Michaelene P. Grassli 
como Segunda Consejera y todos 
los miembros de la Mesa General 
actual. 

Como miembros de la Mesa Di­
rectiva de Educación de la Iglesia: 
Spencer W. Kimball, N. Eldon Tan­
ner, Marion G. Romney, Ezra Taft 
Benson, Gordon B. Hinckley, Tho­
mas S. Monson, Boyd K. Packer, 
Marvin J. Ashton, Neal A. Max­
well, Marion D. Hanks, Víctor L. 
Brown y Barbara B. Smith. 

Como integrantes del Comité de 
Finanzas de la Iglesia: Wilford G. 
Edling, Harold H. Bennett, Wes­
ton E. Hamilton, David M. Ken­
nedy y Warren E. Pugh. 

Directiva del Coro del Taber­
náculo: Oakley S. Evans, como Pre­
sidente; Jerold D. Ottley, Director; 
Donald H. Ripplinger, Director Ad­
junto; y Robert Cundick, Roy M. 
Darle y y J ohn Longhurst, 
organistas. 

Unidades de la Iglesia: 
Número de estacas de Sión .... 1092 
Número de misiones 

regulares . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 175 
Número de barrios ..... .. .. .. .. . 7235 
Número de ramas independientes 

en las estacas .... .. ..... .. ... . . 2130 
Número de ramas de misión .. 2121 

(Estas estadísticas reflejan un 
aumento de 1632 barrios y ramas 
durante 1979.) 

Número de países con ramas o 
barrios organizados ............. 81 
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Sistema escolar de la Iglesia: 
Total de inscripción durante el año 
escolar 1978-79: 
Seminarios e institutos, incluyendo 

programas especiales .... 304.000 
Escuelas, colegios y educación 

universitaria .. .. ............ 72.000 

Servicios de Bienestar: 
Número de personas ayudadas con 

dinero o artículos ....... .. 139.300 
Número de personas ayudadas por 

los Servicios Sociales de la 
Iglesia ..... .... ................ 43.000 

Número de personas colocadas en 
trabajo remunerado .. ... .. 23.400 

Días de trabajo donados a los 
Servicios de Bienestar ... 479.500 

Artículos distribuidos desde los 
almacenes, por kilo ... 10.463.850 

Sacerdocio: 
Diáconos .. . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . 152.000 
Maestros . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 122.000 
Presbíteros ....... ... .. ... ..... 232.000 
Elderes .. .... ...... ... ...... .... 394.000 
Setentas ......... .. .............. 33.000 
Sumos Sacerdotes ... .. .... .. 161.000 

(Un aumento de 107.000 
miembros del Sacerdocio 
durante 1979) 

Misioneros regulares .. .. .. .. . 29.454 
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Número total de miembros: 
Número total de miembros 

informados por las estacas, 
misiones y oficinas de la Iglesia 
al fin de 1979 ............. 4.439. 000 

Crecimiento de la Iglesia durante 
1979: 
Niños bendecidos .......... .. 107.000 
Niños de registro 

bautizados ............ .. .... . 67.000 
Conversos bautizados ...... 193.000 

(Esta cifra de conversos 
bautizados es un cálculo basado 
en los informes de 1979, 
recibidos en las oficinas de la 
Iglesia antes de la conferencia.) 

Estadísticas sociales: 
Natalidad, por mil ......... .. .... ... 30 
Número de personas casadas, por 

mil ..... ........ .... ..... .... ... .... 13,7 
Mortalidad, por mil. ............... 4,2 

Sociedad Genealógica: 
Nombres tramitados en 1979 

para las ordenanzas del 
templo ..................... 4. 57 4. 000 
La Sociedad Genealógica está 
adquiriendo registros en 39 
países y tiene un total de 
1.024.000 rollos de microfilme de 
30 metros, equivalentes a 
4.927.000 volúmenes de 300 
páginas cada uno. 

Templos: 
Número de investiduras durante 
1979 
Por los vivos .................... 51.600 
Por los muertos ...... ...... 3.873.300 
Número de templos en 

operación .. .. . . .. .. . .. .. . .. .. .. .. .. 17 
Templos en planos o bajo 

construcció .. .. .. .. . . . .. . . . . . . .. . .. .. 5 
(Esta cifra no incluye los 
recientemente anunciados.) 
Hubo 116.700 investiduras más 
en 1979 que en 1978. 








